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PERSONAJES.  ACTORES. 


D.^  REMIGIA,  54  años ...  D.^  Felipa  Orgaz. 

ROSA ,  20. Felipa  Díaz. 

PANCHO,     mulato,     2o, 

americano D.  Tomás  Infante. 

D.  QüIMliN,  56 D.  Cipriano  Martínez. 

DOMINGO,    criado,     ga- 

üeso Jorge  Pardiñas. 


La  acción  en  casa  de  Doña  Remigia.   Época 
actual. 


Derecha  é  izquierda  la  de!  actor. 


La  propiedad  de  esta  obra  pprtenece  á  su  autor;  y  nadie  podrá 
sin  sil  permiso  reiraprimirlfl  ni  representarla  en  España  ysuspose- 
siones,  ni  en  ios  países  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  con- 
tratos internacionales,  reserván'lose  el  autor  el  derecho  de  traduc- 
ción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea- 
tro, son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
eobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 
Qncda  liecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNÍCO. 


Sala  amueblada  con  decencia:  puertas  á  los  costados  y 
al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOMI>'GOj   sentado    en    una    butaca   y  leyendo    un    periódico,   á 
poco  ROSA,     puerta  primera    izquifrda. 

DoM.         «La  unión  de  una  indigestión 

»fué  dereclia  al  campo  santo; 

«es  muy  malo  comer  tanto 

))Como  ha  comido  la  unión. 

)>Registra  ejemplos  muy  buenos 

))la  historia  de  años  atrás; 

))para  vivir  mucho  mas, 

)) fuerza  es  comer  muclio  menos.» 

Pues  señor,  no  soy  muy  ducho, 

mas  semejante  consejo 

no  es  para  llegar  á  viejo, 

vamos,  ó  me  engaño  mucho! 

Mas  lógico  y  conveniente 

es  á  mi  modo  de  ver, 

si  se  ha  de  vivir,  comer 

á  mandíbula  batiente! 
Rosa.       Qué  hace  usted? 
DoM.  Pregunta  vana; 


725G36 


—  6  — 

no  lo  está  usted  viendo? 
Rosa.  S¡. 

DoM.         Estoy  entregado  á  mi 
ocupación  cuotidiana. 
Oh!  La  prensa  es  mi  ventura! 
Polémicas,  discusiones, 
aunque  en  algunas  cuestiones 
no  raya  á  bastante  altura. 
Por  ejemplo,  aqui  se  sienta 
una  tisis,  digo  no, 
una  tesis,  con  que  yo 
no  estoy  conforme. 
Rosa.  Revienta 

de  puro  bárbaro  un  dia. 
DoM.         Algún  periodista  loco 

dice  aqui:  «quien  come  poco, 
vive  mucho.»  Y  á  íe  mia 
me  parece  uu  desatino 
impropio  del  periodismo: 
qué?  no  opina  usted  lo  mismo? 
discutamos. 
Rosa.  Pues  opino 

con  razón  harto  sobrada 
que  63  una  lástima,  amigo, 
que  en  usted  se  emplee  trigo 
habiendo  tanta  cebada. 
DoM.        Eso  no  es  una  razón; 

convendrá  usté  en  ello? 
Rosa.  Si! 

Pero  márchese  de  aqui, 
porque  en  esta  habilacion 
no  está  su  puesto. 
DoM.  Corriente. 

Rosa.        Está  ya  arreglado  todo? 
DoM.        Todo  está. 

Rosa.  De  cualquier  modo? 

DoM.         No,  señora;  muy  decente! 

(Váse   foro  derecha.) 


ESCENA  !i. 

ROSA;    DOÑA    REMIGIA,  por  la  puei-ta  primera  d»  !a    izquierda. 

Rem.        Pero,  chica,  por  pie'Iad... 

tú  conspiras  contra  mí! 
Rosa.       Yo,  señora? 
Rem.  Pues  no  ves? 

Si  parezco  un  arlequín! 

Esta  flor  no  está  asi  bien. 
Rosa.       Pues  dónde  la  quiere? 
Rem.  Aqui! 

Cayendo  sobre  la  frente 

con  cierta  coquetcria... 
Rosa.       (No  be  visto  vieja  mas  toata 

desde  que  tengo  nariz.) 
Rem.        Perfectamente!  Lo  ves 

cómo  está  mejor  así? 
Rosa.       Ya  solo  la  falla... 
Rem.  Qué? 

Rosa.       Un  poco  mas  de  carmín 

en  esa  mejilla. 
Rem.  Justo! 

Ya  estoy  bien.  Ah!  Soy  feliz! 

Ya  voy  á  ver  realizados 

mis  sueños  de  amor  y  mis... 

Mira,  léeme  esa  carta. 
Rosa.       Otra  vez? 
Rem.  y  otra,  y  mil 

si  fuese  preciso...  Yanios! 
Rosa.        (Qué  remedio;  hay  que  sufrir!) 

«Remigia  adorada,  (Leyendo ) 

))mi  vida,  mi  encanto, 

»llegó  ya  e!  momento 

))que  ansiábamos  tanto. 
«Lleno  de  esperanzas 
))de  amor,  ay!  camina 
weste  amante  al  lado 
»de  su  golondrina. 
)»L!evo  un  papagayo, 
»dos  monas,  un  mico 


»y  cuatro  cotorras, 
wque  tienen  un  pico!... 
))Y  lo  que  es  mas  sano, 
Msendos  patacones 
wcon  que  procurarte 
«dulces  emociones! 
))Yo  no  lie  variado, 
))me  encuentro  lo  mismo 
«aunque  te  lo  niegue 
))mi  fé  de  bautismo. 
«Conque,  bien  querido, 
«mi  prenda  mas  cara, 
«disponte  a  entregarme 
«tu  mano  ante  el  ara!» 
Reji.         Pero  no  ves?  Oh  ventura! 

Qué  dices? 
Rosa.  Qué  be  de  decir?... 

Reji.         Nada  se  te  ocurre? 
Rosa.  Nada. 

Reji.        Te  has  vuelto  lo  mas  cerril!... 
Conque  en  vista  de  esta  carta 
en  que  mi  tierno  Quintín, 
lleno  de  amor  y  de  pesos, 
me  anuncia  que  va  á  venir?... 
permaneces  impasible! 
No  ves  mi  impaciencia  y  mi... 
Oh!  me  rebosa  la  dicha! 
Le  adoro  con  frenesí! 
tú  lo  sabes? 
Rosa.  Si,  señora. 

Rem.         Oh!  Ya  era  tiempo!  Ay  de  mí! 
tantos  años  de  constancia, 
de  privaciones!  Por  lin 
van  á  hallar  la  recompensa! 
Rosa... 
Rosa.  Señorita... 

Rem.  Di, 

qué  te  parece  mi  talle 
y  mi  presencia  gentil? 
Verdad  que  estoy  muy  rebien? 
Rosa.       Oh!  Capaz  de  seducir 

á  un  santo!  (Suena  una  campánula.) 


Rem.  Qué  buena  eres! 

Han  llamado? 
Rosa.  No  es  aqui. 

Rem.        Pues  ya  no  debea  tardar... 

ESCENA  JIl. 

DICHOS,  DOMINGO^  foro  derecha. 

Doji.        Señorita?... 

Rem.  San  Dionis! 

•^        Qué  ocurre? 
DoM.  Unos  araganes 

de  esos  del  carro  febril 

se  lian  metido  por  la  puerta 

sin  preguntar,  sin  decir... 

Yienen  cargadas  de  insectos... 

tres  monos,  un  cuerpo  esplinl... 

y  qué  se  yo!...  muclias  jaulas!... 
Rem.         Condúcelos  por  allí  .. 

que  lo  dejen  en  tu  cuarto. 
DoM.        En  mi  cuarto?  Por  San  Gii, 

pues  qué!  quiere  su  mercé 

que  yo  me  vaya  á  dormir 

cun  las  íieras!  pues  me  gusta! 
Rem.         ü  en  otro!... 
DoM.  Ab!  siendo  asi!... 

(Váse;    foro  derecha  y  á  poco   atraviesa  de  derecha  á 
izquierda  c(  n  algunos  mozos  que  traen  varias  jaulas.) 

Rem.         Yo  me  voy  á  volver  loca. 
Siento  el  corazón  latir 
con  una  violencia!  Uosa? 
mi  Frasquito  de  jazmín! 
Pronto,  que  me  va  á  dar  algo! 
Ay,  Dios  mió!  ya  está  aqui! 

ESCENA   lY. 

REMIGIA,    ROSA,    QCINTIN,    PANCHO,    foro  derecha. 

Rem.         Quintín! 

QuiNT.  Remigia  adorada! 
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Rem.         Olí!  delicioso  momento! 

Ay!  ay!  ay!  no  sé  qué  siento! 
Rosa.       Un  valiido! 
QuiNT.  Eso  no  es  nada! 

Oh!  La  emoción  natural! 
Reji.        Pero  qué  dulce  emoción! 

Ay,  Quintin!  mi  corazón 

jamás  la  ha  sentido  iguah 
QuiNT,      Un  abrazo! 
Resi.  iMe 'estremezco 

a!  mirarte  tan  buen  mozo! 

Oh!  me  va  á  matar  el  gozo! 

Di  me?  Y  yo?  que  te  parezco? 
QülNT,      Phist?... 

Rem.  Qué  es  eso?  no  te  gusto! 

Qüi?<T.      Si,  Remigia,  si. 
Rem.  Pensé... 

QciNT.      listas  monísima!  (Á  qué 

!a  hemos  de  dar  un  disgusto!) 
un  Qué  calor!  me  sofoco!... 
no  han  pasado  años  por  tí! 
Rem.         De  vera.s?  Verdad  que  si! 
Cliico,  ni  por  ti  tampoco! 

(viendo  á  Pancho,  que  está  alg'O  retirado.) 

Jesús!  i\o  habia  reparado!... 
OuiNT.      Ah!  Paiicliol  vii-ne  conmigo! 

acércate,  buen  amigo. 
Rem.         Ay,  Dios  mió!  Qué  tostado! 
Pancho.   Es  mi  color  natural, 

no  SOY  lostao,  señorita... 
que  lo  tostao  se  quita 
y  esto  no,  siempre  está  igual. 
QuiNT.      Contiiiuameiite  á  mi  lado 
le  llevo;  pues  desde  niño 
le  tengo  mucho  cariño, 
porque  es  bueno  y  es  honrado! 
Y  esa  muchacha  tan  bella, 
cómo  se  llama? 
Rem.  Esta?  Rosa. 

Pancho.   Qué  chiquilla  mas  presiosa! 
Qlint.      Pero  quien  es? 
Rem.  Mi  doncella. 
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Pancho.   Es  una  cliica  arrogante!    '         .     ■ 

Si  no  fuera  por... 
Reji.  Dispon 

que  se  le  dé  habitación 

á  ese  mocito. 
Rosa.    .  Al  instante! 

Rem.         Es  guapo  y  parece  duclio! 

Ye,  que  se  le  dé  buen  trato! 
Rosa.       (Me  gusta  muclio  el  mulato!) 
Qüi>'T.      (La  chica  rae  gusta  mucho!) 
Rosa.       Por  aqui. 

Pancho.  Ya  voy,  mi  estrella! 

Rosa.       Sígame  usted,  morenito. 
Pancho.    Pues  señor,  yo  necesito!... 

necesito  esta  doncella! 

(Vánse    Rosa    y  Pancho,  puerta    s-g-unda  izquierda. 

ESCENA  V. 

REMIGIA,   QUINTÍN. 


Rem. 

Solos  estamos,  Quintin. 

QUINT. 

Solitos! 

Rem. 

Gracias  á  Dios! 

Ya  podemos  entregarnos, 

ay!  con  toda  ia  efusión 

de  nuestras  almas  al  goce 

de  nuestro  sincero  amor! 

Me  quieres  mucho'.'' 

QuiNT. 

Remucho! 

Rem. 

Ay! 

QuiNT. 

(Si  la  digo  que  no 

de  lijo  me  arranca  algo.) 

Y  tú  me  quieres? 

Rem. 

Ay,  Dios! 

Como  tú  á  mí! 

QuiNT. 

(Pues  entonces 

no  es  una  gran  cosa.) 

Rem. 

Oh! 

me  produce  tu  presencia 

una  tan  grata  emoción! 

que  se  me  alteran  los  nervios 

__  J2 


QUINT. 


Rem. 

QUINT. 


Rem. 

QuiNT. 

Rem. 

QülNT. 

Rem. 

QuiNT. 

Rem. 

QülNT. 

Reji. 

QuiNT. 


Rem. 

QüINT. 

Rem. 

QuiNT. 

Rem. 


QülM. 


Reji. 

QuiNT, 

Rem. 

QuiNT. 


y  se  me  embarga  la  voz. 
Sosiégate,  vida  mia! 
(Reniego  de  tu  pasión: 
Quién  podia  imaginarse 
este  cambio  tan  atroz?) 
Qué  dices? 

(Si  me  parece 
á  cierta  conslekicion! 
Y  esta  osa,  es  mas  que  aquella; 
si;  muchísimo  mayor!) 
Estás  muy  grueso,  Quiatin. 
Si,  muy  grueso! 


qué  tal!... 


Mme,  y  yo/ 


Tú? 


Si. 

La  verdad; 
noto  cierta  variación! 
Yariacion!  Cómo!  Pues  qué... 
pero  en  contra  o  en  favur!... 
Quiero  decir,  que  no  en  balde 
han  pasado  veinte  y  dos... 
Pero  cuando  te  marchaste 
éramos  niños! 

Cá!  error 
lamentable!  Tú  tenias 
lo  menos  treinta... 

Por  Dios! 
Digo,  si  á  eso  llamas  niño!... 
Basta!  Qué  conversación 
tan  enojosa! 

Dejémosla. 
Hablemos  de  nuestro  amor! 
Cuando  va  á  tener  efecto 
nuestra  apetecida  unión! 
Pronto,  pronto!  Pero  di  rae, 
por  qué  te  has  puesto  esa  flor? 
y  esos  moños?  y  esos  lazos?... 
No  te  gustan!  pues  si  estoy... 
Mira  tu  doncella!... 

Qué! 
Que  está  mucho  mejor 
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con  su  sencillito  traje... 
Rem.        Jesús,  qué  profanación! 

Qué  osas  decirme,  Quintin? 
QciNT.     No  te  alteres,  por  fnvor! 
RiiM.        Conque  mi  doncella?  Di!... 
QciNT.      Qué? 

Rem.  Te  gusta  mas  que  yo! 

Qu'.NT.     No  he  dicho... 
Rem.  Jesús!  Jesús! 

me  vá  á  dar  algo!  ay!  me  dio! 

(Cae  desmayada  en  bazos  de  D.  Onittin.) 

QuiNT.      Ay  Dios  mió  de  mi  alma! 
Remigia!  Pero  Señor, 
habráse  visto  una  vieja 
mas  cócora. — Qué  hago  yo! 
reniego  de  mi  viaje! 
Mas  valiera  que  el  vapor 
se  hubiese  quedado  sin 
la  brújula  y  el  timón! 
asi  andarla  perdido 
por  esos  mares  de  Dios 
sin  tener  entre  mis  brazos 
este  cargamento!  Horror! 
Pancho!  Pancho! 

ESCENA  \l 


DICHOS,  PA>'CI10,  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda. 


Pancho. 
Qlint. 

Pancho. 


QUINT. 


Pancho. 
Qlint. 


Qué  me  quiere? 
Toma  este  saco  de  arroz 
y  sosténlo  hasta  que  el  cielo... 
Yo  lo  tendré,  en  comisión 
se  entiende,  porque  este  género 
no  tiene  salida  hoy! 
Arréglate  como  puedas; 
yo  me  marcho  á  la  estación, 
no  sea  que  mi  equipaje 
se  lo  lleven  al  Mogol! 
Escucha. 

Qu''? 

Cuando  vuelva 
al  uso  de  su  razón. 
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le  dices  que  ya  no  hay  nada 

de  lo  tratado...  y  que  yo 

en  este  instante  me  largo... 
Pancho.  Adonde? 
QuiM.  Á  Sebastopol! 

al  iníierno!  Donde  quieras! 
Pancho.  Pues  vaya  una  comisión! 
QuiNT.     Me  voy  á  limpiar  un  poco 

antes  de  salir.  Adiós. 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA   Vil. 


REMIGIA,   en  Inazos  de  PANCHO. 

Pancho.  Ay,  si  saldremos  ilesos 

de  este  trance!  Creo  que  no; 

de  fijo:  y  qué  me  hago  yo 

con  este  almacén  de  huesos? 

Jesús,  cuánta  morisqueta! 

voy  á  correr  un  bromazo!... 

Cuánto  moño,  cuánto  lazo! 

Parece  una  pandereta! 
Rem.         Ay! 

Pancho.         Ya  vuelve  en  si.  Niñita!... 
Rem.        Qué  me  pasa?  Dónde  estoy?... 

Quintín!  mi  Quintín! 
Pancho.  No  soy 

ese  que  usté  necesita. 

Soy  Pancho. 
Rem.  Ponchito? 

Pancho.  Si. 

Rem.         Pues  estáte  quietecito. 
Pancho.   De  veras? 
Rem.  Que  yo,  PancLito, 

me  encuentro  muy  bien  asi! 

Oh!  con  cuánta  suavidad 

me  oprimen  tus  tiernos  brazos! 
Pancho.   Cá!  La  arrugaré  los  lazos... 
*  y  es  lástima. 

Rem.  Si,  es  verdad 

que  á  mi  traje  se  ocasiona... 
Por  esa  sola  razón 
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Pancho, 
Rem. 

dejo  tan  dulce  prisión! 
Ay! 

(Qué  vieja  masguasona!) 
A'en,  siéntate  aqui,  á  mi  lado. 

Pancho. 

Cómo  me  las  compondré 

Rem. 

para  decirle  lo  que 

niño  Quintín  lia  mandado?) 

No  me  oyes,  Pancho? 

Pancho. 

Rem. 

Pancho. 

Qué  quiere? 
Que  tomes  asiento  aqui! 
Adonde? 

Rem. 

Cerca  de  mí. 

Pancho. 

Oh,  señora!  no  lu  e<pere! 
Hay  distancia  entre  los  dos 
y  sé  cuál  es  mi  lugar: 
yo  no  me  debo  sentar 

Rem. 

en  su  presencia. 

Por  Dios, 
hombre,  si  yo  te  lo  mando! 
{Me  agr;ida  su  timidez.) 

Pancho. 

Pero... 

Rem. 

(Y  á  su  oscura  tez 
ya  me  voy  acostumbrando.) 
Te  sientas! 

Pancho. 

Si;  no  se  irrito. 

Rem. 

Pancho. 

Asi,  bien;  esta  tranquilo! 
Tú  tendrás  mucho  sigilo, 
verdad? 

El  que 

necesite, 

Rem. 

Ay,  qué  acento  mas  meleso. 
y  reparándolas  bien 
sus  facciones,  son  también 
delicadas;  es  precioso! 
Acércate  mas. 

Pamcho 
Rem. 

Mas? 

Si; 
mas! 

Pancho.  (Qué  querrá  hacer  conmigo; 

me  escamo!...) 
Rem.  Cuando  te  digo 

que  te  quiero  junto  á  mi! 
Pancho.  i,Y  están  cerradas  las  puertas!...) 
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Rem. 

(Cómo  me  arrp^ílaré  yo, 

porque  este  cliiqnilo  no 
entenderá  de  indirectas.) 
Panel)  ito? 

Pancho. 
Rem. 

Niña... 

(Oh  rubor! 

niña  me  ha  Humado!  si! 

Ay!  como  me  trate  asi, 

qué  va  á  ser  de  mi  candor!) 

Dime...  pero  callarás!... 

(Movimiento  afirmativo  ile  Pancho.) 

Te  gustan  las  chicas  bellas? 

PANcno. 

A  mí,  mucho!  Y  las  doncellas... 

Rem. 

Qué!  qué! 

PANcno, 
Rem. 

Muchísimo  mas. 
Pues  de  una  doncella  sé 

Pancho. 

que  por  tus  ojos  delira! 
Cá!  me  parece  mi'nlira! 

Rem. 

Soy  muy  negro! 

Bien,  y  qué? 

Pancho. 

Puede  que  por  variar... 

Rem. 

Es  una  chica  preciosa. 

Pancho. 

Calla!  pues  esta  es  la  Rosa. 

Rem. 

Y  si  te  quieres  casar... 

Pancho. 

Yo  no  tengo  inconveniente; 

si  ella  quiere... 

Rem. 
Pancho. 

Qué  contento! 
Por  mí,  al  momento. 

Rem. 

Al  momento 

se  hará  la  boda. 

Pancho. 

Corriente. 

Rem. 

(Ay!  ya  lleg(')  la  ocasión! 
Quintín  rechaza  mi  afán; 

pero  yo  que  tengo  tan 
sensible  mí  corazón, 

al  momento  he  dado  abrigo 

á  otro  afecto.) 

Pancho. 

(Qué  dirá!) 

Rem. 

(Levantándose. ) 

Pues  bien,  abrázame  ya! 

abrázame,  caro  amigo! 

Pancho, 

Niña,  qué  dice? 

Rem,  Que  yo 

soy  la  doncella  lieciiicera 
que  te  ama  y  que  te  espera!.., 
"Ven!...  Paneliito!  ven! 
Pancho.  (Señól 


tiene  el  sentio  extraviao 

esta  niila,  por  quien  soy!) 

Rem. 

No  me  abrazas? 

Pancho. 

(.\y!  me  vov! 

me  asusta  este  bacalao!) 

Rem. 

Ingrato!  Te  niegas! 

Pancho. 

Bah! 

Rem. 

Ven  á  mi  seno!...  reposa 

un  instante! 

Pancho. 

Pues  no  es  cosa! 

Niño  Quintín  qué  dirá! 

Rem. 

Quintín  no  me  hace  tilín: 

acepta  tú  mi  pasión, 

y  nos  vamos  á  Tolón 

sin  que  lo  sepa  Quintín. 

Pancho. 

Conque  no  le  uniere? 

Rem. 

No! 

Pancho. 

Y  el  casamiento  en  proyecto? 

Rem. 

Á  él  renuncio  si  tu  afecto 

me  entregas. 

Pancho. 

Pues  bien,  si!  Yo... 

(Me  voy  á  dejar  querer.) 

Rem. 

Conque  me  amas?  Dios  piadoso! 

Pancho. 

Mucho! 

Rem. 

Oh! 

Pancho. 

(Haremos  el  oso 

un  rato:  cómo  ha_de  ser! 

Con  esto  se  libra  el  niño 

del  compromiso  en  que  está.) 

Rem. 

Y  el  abrazo? 

Pancho 

Si,  allá  va! 

Rem. 

Tuyo  es  todo  mi  carino! 

Pancliíto! 

Pancho. 

(Vieja  mas  rara!) 

Rem. 

(Mulato  es,  pero,..) 

Pancho. 

Pichona!... 

Rem, 

(Con  agua  de  Barcelona 
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yo  le  arreglaré  la  cara!) 

ESCENA  VIÍI. 


DICHOS,    ROSA  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda. 


Rosa. 
Rem. 

Rosa. 


Pancho. 
Rem. 

Rosa. 

Rem. 

Pancho. 

Rem. 


Rosa. 
Rem. 

Pancho. 
Rem. 
Pancho, 
Rem. 

Rosa. 


Pancho, 


Rosa. 
Pancho, 


Calla!  abrazados! 

Ay! 
Justo! 
La  vieja  y  el  morenito!... 
Tiene  usted  gusto,  Panchito!... 
Panchito,  tiene  usted  gusto! 
Ay,  qué  vergüenza,  Dios  mió! 
Qué  vienes  á  hacer  aqui?... 
Quién?  yo?  nnda!  Es  que  creí... 
de  su  turbación  me  rio. 
Fuerza  es  irme. 

Si,  en  efecto... 
Adiós,  Panchito  del  alma! 
Ya  nos  veremos  con  calma 
y  te  diré  mi  proyecto. 
Secretitos?...  Hola!  bola! 
Adiós,  mi  bien,  mi  tesoro! 
me  adoras? 

Ay,  si!  Te  adoro! 
Á  mi  sólita? 

Á  tí  sola! 
Ay,  Dios,  y  cómo  me  late! 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

(Qué  habrán  hablado  entre  sí 

aquel  estafermo  y 

esta  onza  de  chocolate?) 

Pero,  hombre,  usted  se  propasa! 

acaba  usted  de  llegar 

y  ya  se  atreve  á  abrazar 

á  la  dueña  de  la  casa! 

jN'o  haga  caso,  niña  Piosa; 

porque  si  yo  me  propaso, 

llevo  un  íin... 

Cuál  es? 

Acaso 
el  de  evitar  otra  cosa. 


--  19  — 

Rosa.       Lo  que  usled  evitará 

sin  duda  con  lo  que  hace, 

es  el  proyectado  enlace 

con  su  amo! 
Pancho.  claro  está! 

Rosa.       Conque  no  se  casan'/ 
Pancho.  i\o. 

Rosa.       De  veras? 
Pancho.  Como  lo  digo: 

ahora  se  casa  conmigo! 
Rosa.       Con  usted...  Jesús! 
Pancho.  Con  yó\ 

Le  causa  risa,  morena? 

pues  á  mi... 
Rosa.  Me  alegraré 

que  sea  usted  feliz,  y  que... 

vamos!...  que  sea  enhorabuena! 

Voz.  (Dentio.) 

Ay! 
Pancho.  Qué  es  eso? 

^OSA.  No  distingo... 

(Dirigiéndose  al  foro  izquierda.) 

Pancho.   Qué  pasa? 

FíosA.  Que  se  ha  salido 

una  mona  y  se  ha  subido... 
Pancho.    Sobre  quién? 
í^osA.  Sobre  Domingo! 

Pancho.    Pues  le  va  á  poner  las  peras 

á  cuarto! 
Rosa.  Corra  á  su  lado, 

que  usted  ya  está  acostumbrado 

á  domesticar  las  heras! 

(Con  marcada  intención  por  Doña  Remigia,  Váse  foro 
izquierda.) 

ESCENA  IX. 


No  comprendo  lo  que  pasa; 
pero  si  no  me  equivoco, 
este  muchacho  está  loco, 
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de  fijo,  cuando  se  casa... 
Digo!  Y  la  vieja  es  atroz! 
dice  que  espera  á  su  amado, 
y  apenas  llega  á  su  lado 
cuando  le  suelta  una  coz! 
Bonita  escena  será 
cuando  lo  sepa  el  amante... 
él  que  viene  tan  constante 
por  lograr!...  Calle;  aquí  está! 

ESCENA  X. 

DICHA,  QL'IMIN,  por  la  primera  puerta  de  la  derecha. 

QuiNT.      Oh!  la  doncella!  Qué  bella! 
Vamos,  saldría  de  tino 
si  en  vez  de  aquel  pergamino 
me  quisiera  esta  doncella! 
Veremos  á  ver  qué  tal 
pinta! — Rosita? 
Rosa.  Qué? 

QuiNT.  Qué? 

que  yo...  que  me  gusta  usté! 
(Qué  mal  lo  he  dicho!  qué  mal!) 
Rosa.        Muchas  gracias,  don  Quintín. 
QüiNT.      (Debí  decirlo  con  fuego! 

que  comprendiera...  reniego!... 
vamos,  si  soy  un  rocin. 
Mas  ahora  me  enmendaré... 
y  si  esta  chica  me  ama, 
me  caso,  y...)  Usted  se  llama? 
Rosa.       Rosa!  no  lo  sabe?  Y  qué? 
Qli^t.     Pues,  Rosa,  no  sé  qué  cosa 
me  pasa  cuando  la  veo, 
pero  siento  un  hormigueo 
que  me  desconcierta,  Rosa. 
No  sea  conmigo  ingrata, 
y  piense  por  compasión 
que  á  mi  edad  una  pasión 
es  peor  que  la  escarlata! 
Si!  la  adora  á  usted  mi  pecho 
con  locura,  con  ahinco, 


—  21  — 

y  si  me  quiere,  de  un  brinco 
doy  con  la  frente  en  el  techo! 
Conque,  si  premia  mi  fé 
y  me  saca  de  este  paso, 
lo  que  es,  Rosa,  yo  me  caso, 
yo  me  caso  con  usté! 

Rosa.        Anda!  Pues  y  el  matrimonio? 

QuiNT.      (La  solté!  Soy  un  valiente!) 

Rosa.        (Pero,  seuor,  esta  gente 

tiene  en  el  cuerpo  el  demonio!) 
Que  me  cuenta! 

QuiNT.  Lo  que  oye! 

Rosa.        Y  mi  ama? 

Qlim.  Que  se  muera! 

ella  quedará  soltera... 

Rosa.        Eéli! 

QuiNT,  Como  usted  me  apoye! 

A  Remigia  desprestigia 
su  propia  ridiculez... 
y...  lo  diré  de  una  vez, 
no  me  conviene  Remigia. 

Rosa.        Pues  está  usté  en  un  error; 
á  ella  el  solterismo  agobia, 
y  ya  que  usted  busca  novia, 
ella  también...  Si,  señor, 
ha  encontrado  un  morenito 
con  quien  casarse! 

QuiNT.  Qué  gozo! 

Y  diga,  quién  es  el  mozo? 

Rosa.        Que  quién  es? 

QuiNT.  Si,  quién? 

Rosa.  Panchito. 

Qlint.      Al),  valiente!  Ese  es  un  Cid! 

Rosa.       No  le  parece  increíble?... 

QuiriiT.      Pero  es  posible?... 

Rosa.  Posible! 

Qlint.      y  él  la  quiere? 

Rosa.  Ahí  está  el  quid! 

QuiNT.      No  puede  ser.  Él  lo  hace 
por  librarme  de  un  apuro. 

Rosa.       De  veras? 

Qli.nt,  Oh!  estoy  seguro; 
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y  yo  no  apruebo  ese  enlace. 
Rosa.      Y  hará  usted  muy  bien  asi. 
QenT.      Y  usted,  qué  responde?... 
Rosa.  Yo?... 

QuiNT.      Por  Dios,  no  diga  que  no, 
Rosa,  dígame  que  si. 
La  llevaré  al  extranjero; 
felices  los  dos  seremos, 
y  juntos  viajaremos, 
Rosa,  por  el  mundo  entero. 
Y  si  usted  no  me  desprecia 
tendrá  cuanto  necesite; 
vamos...  admite  ó  no  admite? 
Tengo  una  casa  en  Venecia, 
y  allá  en  la  Habana  un  ingenio 
de  azúcar...  mucho  tabaco, 
muchísimo...  ai  cual  le  saco 
de  producto  en  un  bienio 
lo  menos  cuatro  millones; 
pues  todo  es  suyo,  si  falto! 
Conque...  Rosa...  doy  el  salto... 

Rosa,       Ante  esas  proposiciones, 
vamos,  estoy  indecisa... 

Ql'int.      Qué  dice  usted?... 

Rosa.  Que  veré... 

y  que  yo  lo  pensaré... 
le  corre  á  usted  mucha  prisa?... 

QuiM.      Mucha!  que  el  amor  me  muerde 
y  yo  la  voy  á  abrazar. 

Rosa.       (Nos  le  dejaromüs  dar; 

con  esto  nada  se  pierde.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,    PANCHO,  foro  izquierda. 

Pancho.  Caracoles! 

Rosa.  Ay,  qué  susto! 

Pancho.  El  viejo  y  la  doncellita! 

Tiene  usted  gusto.  Rosita! 

Rosita,  tiene  usted  gusto! 
QüiNT.     Oh!  Á  qué  vendrá  este  tuno? 
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Rosa.      (Me  ha  gustado  la  lección!)! 

QuiNT.      Por  vida!  á  buena  ocasión... 
Has  estado  inoportuno! 

Pancho.  Lo  siento...  pero... 

Qlint.  Reniego!... 

Rosita,  piénselo  usté, 
que  yo  aqui  mismo  vendré 
por  la  respuesta.  Hasta  luego, 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

ROSA,   PA>CHO. 


Pancho. 

Ahora,  niña  Rosa, 

qué  me  dice  usté? 

Rosa. 

Nada,  que  me  caso! 

Pancho. 

Se  casa? 

Rosa. 

Con  él! 

Pancho. 

Norabuen,  niña, 

yo  me  alegraré 

viva  usted  dichosa 

y  feliz! 

Rosa. 

Amen! 

Pancho. 

Pero  qué  atractivos 

ha  encontrado  usted?. 

Ya!  serán  los  cuartos.. 

Rosa, 

No  me  insulte! 

Pancho. 

Qué? 

Rosa. 

Yo  no  soy  afecta 

al  vil  interés: 

es  porque  me  place. 

Pancho. 

Me  parece  bien! 

Rosa. 

Usted  no  se  casa? 

Pancho. 

Sí  me  caso;  y  qué? 

Rosa. 

Que  ye  no  me  opongo 

Pancho. 

Ni  yo  me  opondré. 

Rosa. 

No  la  envidio  á  ella! 

Pancho. 

Ni  yo  enviiJio  ;i  el! 

Rosa. 

Entonces... 

Pancho. 

Entonces., 

Rosa. 

Se  acabó! 

24 


Pancho. 


Rosa. 
Pa?ícho. 


Rosa. 

Pancho. 

Rosa. 

Pancho. 

Rosa. 

Pancho. 


Rosa. 

Parcho. 

Rosa. 


(Pausa.)      Eso  es! 

Permitan  los  cielos 
si  se  Cíisa  usted 
que  víctima  sea 
de  su  insensatez. 
Que  llore,  que  rabie, 
que  sufra,  y  después 
si  tiene  algún  hijo... 
— lo  cual  no  es  de  ley — 
que  sea  horroroso! 
Asi  le  querré. 
Pero  es  usted  ciega, 
no  comprende  usté 
que  el  viejo  no  puede 
ya  ni  con  la  fé... 
y  que  lo  que  busca 
es  quien  su  vejez 
haga  llevadera!... 
Quien  le  arrope,  quien 
le  lleve  las  tazas 
de  tila  y  de  té... 
Asi  es  que  de  fijo, 
mas  que  su  mujer 
será  su  criada, 
su  emfermera:  pues! 
Pero  todo  eso 
qué  le  importa,  eh? 
Á  mí  no  me  imparta,  , 
mas  por  su  interés... 
En  el  ojo  ageno... 

Yo... 


y  no  ve  en  el  propio... 
Ya  la  entiendo  á  usted! 
Pues  no  h;i gamos  caso 
de  ella  ni  de  él 
y  conmigo,  Rosa 
cásese. 

Con  quién? 
Conmigo. 

Yo?  Cá! 
no  se  hizo  la  miel 


La  paja  ve 


para  la  boca... 
Pancho.  Chist. 

no  concluya  usted! 
Rosa.  Me  voy  coa  su  amor. 

Pancho.       Y  yo  con  su  bien. 
Rosa.  Déle  usté  expresiones, 

que  ya  le  veré... 
Pancho.       Dígale  á  Remigia 

que  la  adoro,  y  que... 
Rosa.  La  ecbaré  un  piropo 

de  su  parte! 
Pancho.  Pues! 

Rosa.  (Por  vida!) 

Pancho.  U'or  vida!) 

Los  dos.       Páselo  us!é  bien!  (Á  un  tiempo.) 

(Váse  Rosa  (lor    lu  piinieía  puerta  tle  la   izquierda 
y  Pancho  por  la  de  la  derecha.) 

ESCENA  XIÍl. 


DOMINGO,  sale  con  una  venda  en  la  cara;  foro  izquierda. 

Esto  no  puede  seguir, 
no  puede  seguir,  Domingo, 
esta  casa  es  semejante 
á  la  que  bay  en  el  Retiro, 
y  para  lidiar  con  fieras 
mejor  estaré,  de  íijo, 
allá  en  la  tierra,  que  allí 
son  animales  pacílicos. 
Presento  mi  dimísoria; 
no  bay  mas;  yo  me  amortizo. 

ESCENA  XIV. 

DICHO,  liEMlGIA,  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda. 


Rem. 


DOM. 


Jesús,  dónde  estará  Pancbo? 
Has  visto  á  Panclio,  Domingo!. 
Y  quién  es  Panclio,  señora?... 
Ab!  ya,  si!  ese  morenito 
á  quien  las  fieras  conocen 
y  que  le  bacen  cariños; 
si  no  es  por  él,  me  deshace 
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el  cuerpo-e spHn;  cada  pincho 

que  tiene!... 
Rem.  Pero  contesta, 

le  has  visto? 
DoM.  Yo  no  le  he  visto, 

no,  señora,  desde  que 

me  salvó  de  «qucl  peh'gro 
Rem.         Pues  búscale  pronto! 
DoM.  Qué! 

Rem.        Que  le  busques  es  preciso. 
DoM.        Antes  tenemos  que  hablar 

acerca  de  mi  destino. 
Rem.         y  qué  tienes  que  decirme? 
DoM.        Qué,  señora...  Yo  he  venido 

aqui  para  ser  criado 

de  las  personas! 
Rem.  No  atino. 

DoM.         Y  no  para  ver  postrada 

mi  dignidad  ante  un  bicho 

que  sobre  mí  se  abalanza 

y  me  llena  de  mordiscos! 

Y  si  lo  duda  aqui  cstcá 

la  prueba  de  lo  que  digo! 
Me  ha  clavado  cuatro  dientes 
un  mono  en  este  carrillo. 
Con  que  es  fuerza  que  usté  escoja; 
ó  yo!  ó  losanimalitos! 
Rem.        Pues  entre  los  animales... 
te  prefiero  á  tí. 

DoM.  (Muy  reconoudo.)  LO  e4Ímo! 

Rem.        Hoy  mismo  saldrán  de  casa: 
retírate. 

DOM.  Me  retiro.  (Váse  fomlo  derecha.) 

líSClíNA  XV. 

REMIGIA,  á    poco    QUINTÍN,  por  li    primera  puerta  derecha. 

Rem.         Dónde  estará  ese  muchacho? 
QuiNT.      Ya  la  impaciencia  me  acosa... 

Y  voy  á  ver  si  la  llosa... 

Rem.  Ah!  (viéndole.) 

Qti^iT.  (Ya  está  aqui  el  mamarracho!) 
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Remigia...  (La  adularemos...) 

Qué  tienes,  Remigia  mia! 
Rem.        Yo  suya?  qué  tonteria!... 

Vuélvase  usted  y  hablaremos! 
QuiNT.     Qué  ridicula  importancia! 

Pues  me  gusta! 
Rem.  Ya  lo  lie  dicho! 

Mi  amor  solo  fué  un  capricho... 

disimulablo!...  En  la  infancia 

se  cometen  sin  querer 

errores. . . 
QvwT.  Si. 

Rem.  Que  es  preciso... 

En  fin,  nuestro  comiiromiso 

ha  cesado! 
QuiNT.  Qué  placer! 

Rem.         Nada  tenemos  que  hablar. 

Las  fieras  yo  no  las  quiero, 

con  que  al  punto,  caballero, 

se  las  puede  usted  llevar! 

usted  las  tendrá  afición. 
QüiNT.      Si,  pero  á  las  que  traia, 

porque  aqui  ya  las  habia, 

yo  aumenté  la  colección. 
Rem.        Quedará  tan  satisfecho 

del  insulto!  por  supuesto! 

Pues  á  mí  no  me  hace  efecto, 

porque  es  hijo  del  despecho! 
QciNT.      Esta  vieja  i'stá  demente! 
Rem.        Sabe  me  voy  á  casar 

y  quiere  usté  aparentar 

que  le  es  indiferente! 

Pues  aunque  rabie  y  patee 

me  caso! 
QüiNT.  Bien. 

Hem.  Con  Panchito! 

QüiNT.      Corriente. 
Rem.  Ese  morenito 

que  mi  corazón  posee! 
QuiNT.      Pues  no  comprendo  su  gusto 

en  contraer  matrimonio 

con  quien  al  mismo  demonio 
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es  capaz  de  dar  un  susto! 
Rem.         Á  mí  imprecaciones  tales! 

Jesús!  dar  un  susto  yo! 

No  le  aljogo  á  usted...  por  no 

tratar  con  los  tribunales! 

Pero  soy  una  insensata! 

me  exalto,  cuando  yo  sé 

que  todo  lo  dice  usté 

porque  la  envidia  le  mata! 
QuiNT.      Á  mi  la  envidia,  no  es  cosa! 

No  haré  ningún  zafarrancho 

porque  se  case  con  Pancho! 

Mientras  me  quiera  la  Piosa... 
Rem.        Qué  dice? 
Qui.M.  Que  yo  también 

me  casaré  el  mismo  dia 

que  usted  con  Pancho,  hija  mia. 
Rem.        Con  la  Rosa? 
QuiNT.  Si! 

Rem.  Muy  bien! 

Qli.-nt.      y  es  suyo  cuanto  yo  tengo 

el  dia  (jue  el  santo  nudo... 

Lo  duda? 
Re.m.  No  solo  dudo, 

sino  que  afirmo  y  sostengo 

que  Rosa  no  le  amará! 
QuiNT.      Llámela  usted,  y  al  momento 

sabrá  si  miento  ó  no  miento. 
Rem.        Rosa!  Rosita!  Aqui  está. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,    UOSA,  [lor  la  primera    puerta  de  la    izquierda. 

Rosa.       Qué  me  manda  usted? 

Rem.  Repara 

con  cuidado  minucioso 

esa  figura  de  oso, 

ese  cuerpo  y  esa  cara  ! 
Ql'int.     No  me  insulte,  ó  por  Luzbel!. ., 
Rem.        Contempla  bien  al  señor, 

y  di  si  tienes  valor 

para  enlazarte  con  é!. 
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QuiNT.     Usted  ejerce  coacción, 
si,  señora,  su  albedrio 
es  tan  libre  como  el  mió, 
nos  sobra  su  mediación! 
Vamos,  conteste. 

Rem.  Contesta! 

QüiNT.      Ya  sabe  que  la  ofrecí... 

Rosa.       Yo,  señorita... 

Rem.  Habla,  di. 

Rosa.       Pues  yo,  señor...  mi  respuesta.., 
(Esta  vieja  es  muy  ladina; 
si  Panclio  y  ella!...)  Pues  yo... 

QuiNT.      Vamos,  dígame  si  ó  no, 
(5omo  enseña  la  doctrina! 

Pancho.    (En  la  primera  puerLi  de  la  ftprecha.) 

(Cielos,  qué  responderá! 

Si  dice  que  si,  me  muero.) 
Rosa.       Pues  don  Quintín,  yo  no  quiero 

casarme;  mas  no  será 

esto  causa  para  que 

usted  se  enfade?... 
Pancho.  (Bendita!...) 

Re.m.         Lo  está  usted  víendol  Piosita 

do  se  lia  becho  para  ustó! 

Já!  já!  já!  se  lia  lucido! 

Estoy  loca  de  contento! 

Pancho.    (Saliendo.) 

(Yo  no  espero  ya  un  momento! 
Voy  á  decir...) 

ESCENA  XVll. 


DICHOS,    PANCHO. 

Rem.         (viéndole.)        Mi  marido! 

Presento  á  usted,  don  Quintín, 
á  mí  consorte  futuro! 

QüiiNT.      Gil!  no  será;  esioy  seguro... 

Rem.        Que  no!  Pancbito! 

Rosa.  (Sí  al  fin 

se  casará  con  la  vieja!) 

Rem.         Acércate,  amado  esposo! ... 

pancho.  (El  lance  va  á  estar  gracioso.) 
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Rem. 


Pancho. 


Rem. 


Pamcho. 

Rem. 

Pancho. 


Rem. 

Rosa. 
Pancho. 

Rem. 
QuiM. 
Rem. 
Rosa. 

QUINT. 

Rem. 

QulNT. 


Rem. 

QuiNT. 

Rem. 
Rosa. 
Pancho. 
QuiNT. 


Y  dime:  no  te  aconseja 
tu  corazón  que  el  enlace 
entre  los  dos  es  preciso? 
(Estoy  en  un  compromiso, 
pero  pronto  se  deshace.) 
Niña  Remigia...  yo  siento... 
la  verdad,  darle  un  disgusto; 
mas  yo  no  me  caso  á  gusto, 
porque  en  este  casannenlo 
no  veo  ventaja  alguna 

para  mí. 

Pues  no  se  explica... 
Soy  guapa, joven  y  rica, 
y  desciendo  de  alta  cuna! 
Ño  tanto  como  la  mia! 
Qué!  renuncias  mis  halagos? 
De  uno  de  los  reyes  magos 
desciende  mi  gerarquia! 

Y  yo  no  puedo  casarme 
sino  con  quien  sangre  real 
le  circule!... 

Qué  animal! 
Olí!  le  atreves  á  liumillarme! 
Del  rey  negro  descendiente! 
Justo!  Pero  el  tiempo  andando 
la  cosa  se  ha  ido  aclarando!... 
Calla,  villano,  insolente! 

já!já!já: 

La  ira  me  acosa! 
Muy  bien:  Pancho,  se  ha  portado! 
Lucidos  hemos  quedado 
til  con  Pancho  y  yo  con  Rosa. 
Jesús! 

Era  de  esperar! 

Y  para  liacerla  mas  buena 
y  terninar  bien  ia  escena!.,. 
Qué! 

Se  deben  de  casar! 
Oh!  Qué  dice  usted! 

Por  mí... 
Pues  por  mí.,. 

(Colocándose  entre  los  dos  y  onlazindo  sus  inanes 
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Bali!  es  cosa  hecha! 

Ya  quedarás  satisfecha, 

Remigita,  no  es  asi! 
Rem.        Oh! 

QuiNT.  Sosiégate!  Qué  dices? 

Rem.         Que  la  hihs!... 
QüiNT.  No  alhorote: 

yo  Íes  daré  muy  huen  dote 

y  les  haré  muy  felices. 
Rem.         Fuera,  fuera  de  esta  casa 

al  punto!  voy  á  estallar! 
QuiNT.      Calla' 
Rem.  No  quiero  callar! 

ESCENA    ÚLTIMA. 


DICHOS,  DOMINGO. 

DoM.         Qué  gritos!  Por  Dio?,  qué  pasa! 

Se  ha  escapado  alguna  íiera! 
Pancho.  Si,  Domingo,  el  puorco-espin! 
DoM.        Ay!  Ó  me  da  un  espadín 

ó  yo  tomo  la  escalera! 

ese  biclio  me  atormenta! 
Rem.        Márchate  al  infierno! 
DoM.  Qué! 

Rem.         Que  te  marches! 
DoM.  Yo  me  iré, 

pero  déme  usted  la  cuenta. 
Rem.         Tú  también  uie  precipitas! 
DoM.        Bah!  lus  servicios  se  abonan. 
QüiNT.      Lo  ves.''  Todos  te  abandouau 

cuando  mas  lo  necesitas! 

Ko  desprecies  mis  consejos! 

calma  ese  afán  del  demonio, 

Remigia,  que  el  matrimonio 

DO  se  hizo  para  viejos! 
Rem.         Eso  es  conforme  y  según! 

Usted  mismo  hace  un  momento 

pretendió... 
QuÍNT.  Fui  un  jumento, 

perdi  el  sentido  común! 

Yo  confieso  mi  pecado, 
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y  ojalá  que  tú  también... 
Rem.         Agur!  Páselo  usted  bien!  (váse.) 
QuiNT.      Adiós!  Hemos  terminado! 

Yaya,  á  casarse!    (Á  pancim  y  Rosa.) 
Pancho.  Corriente! 

Rosa.       Señor,  qué  bueno  es  usté! 

Oh,  qué  bueno! 
Qlint.  Yo  os  daré 

una  dote  muy  decente. 

Y  cuando  me  llame  Dios, 

todo  es  vuestro,  yo  os  lo  dejo; 

conque  abrazad  á  este  viejo 

y  sed  felices  los  dos! 
Pancho,  (ai  público.) 

Señores...  (Con  su  licencia."!  (Á  ouintin.) 

Por  Dios!  Silbar  se  prohibe; 

lo  primero  que  se  escribe 

reclama  mucha  indulgencia. 

El  juguete  vale  poco, 

no  aplaudid;  mas  por  favor 

me  recomienda  el  autor 

que  no  le  silbéis  tampoco. 

FIN . 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  repr cimentación  se  autorice. 
Madrid  50  de  Diciembre  de  1864. 

El   Censor  de  Teatros, 
Nahciso  S.  ShRnA. 


P.  S.  Seria  una  ingratitud  si  no  consignase 
aquí  mi  reconocimiento  á  mis  compañeros,  por 
el  interés  que  se  han  tomado  en  la  ejecución  de 
gSíG  juguete. 
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